
Los programas europeos han abierto 

nuevas oportunidades de estudio, 

educación y formación profesional, 

investigación y trabajo para varias 

generaciones de portugueses.

El aumento del acceso a la educación superior 
y la participación en iniciativas como Erasmus 
y Horizonte Europa han impulsado la movilidad 
académica y científica. Las universidades 
y los centros de investigación han reforzado 
su integración en redes internacionales, 
han mejorado sus recursos y han atraído talento.

La circulación de estudiantes 

e investigadores ha contribuido a la 

cualificación de los recursos humanos 

y a la innovación en múltiples sectores.

El resultado es una sociedad más 

capacitada, con competencias 

que reflejan los estándares europeos 

y una participación activa en proyectos 

colaborativos de conocimiento, 

innovación y formación.

Consolidación 
de la democracia
Portugal plenamente 
europeo

así como los programas de modernización de las 

escuelas públicas, que han mejorado las condiciones 

de enseñanza y aprendizaje.

El BEI también ha respaldado inversiones 

fundamentales en el sector del agua y 

el saneamiento, garantizando el acceso a servicios 

de calidad en todo el territorio, así como en energías 

renovables y eficiencia energética, contribuyendo 

a la descarbonización de la economía nacional.

Hoy en día, la marca europea está presente en 
los puentes y carreteras que conectan ciudades, 
en las escuelas que forman a las nuevas 
generaciones y en los proyectos en los ámbitos 
de la ciencia, la innovación, las tecnologías y las 
infraestructuras que unen a Portugal con Europa.

Desde el inicio de sus operaciones en Portugal, 

en 1976, el Banco Europeo de Inversiones (BEI) 

ha sido un socio estratégico en la modernización 

de las infraestructuras y en el desarrollo 

socioeconómico del país.

A lo largo de estos 50 años, el BEI ha financiado 

proyectos estructurales que han transformado 

la movilidad y los servicios públicos, como el puente 

Vasco da Gama, los metros de Oporto y Lisboa, 

La adhesión de Portugal a la Comunidad 

Económica Europea, en 1986, solo fue 

posible porque habíamos conquistado la 

libertad y la democracia en 1974. 

Tras décadas de aislamiento y ocho años 

de exitosas negociaciones de adhesión, 

Portugal afirmó su lugar entre las 

democracias europeas.

Europa contribuyó a un camino de prosperidad 
y desarrollo económico y social, así como 
al reconocimiento internacional de una joven 
democracia.

El Tratado de Adhesión, firmado 

en el Monasterio de los Jerónimos, 

simbolizó el regreso a la familia europea: 

un momento de esperanza colectiva 

y de confianza en el futuro.

Cuarenta años después, la democracia 

portuguesa presenta altos niveles de 

participación cívica y política, integración 

institucional europea y confianza 

internacional, lo que refleja la evolución 

de una democracia joven hacia 

un régimen políticamente estable 

en el contexto europeo.

Estabilidad política, 
Estado de Derecho, 
consolidación democrática.

«Entrar en Europa fue una decisión 
de libertad, de esperanza y 
de confianza en nuestro destino 
europeo». 

Mário Soares, 
presidente de la República (1986)

Modernización económica y mejora 
de la calidad de vida.

«Portugal es, sin lugar a dudas, 
un beneficiario de la integración europea. 
(…) Solo quien no lo recuerde (…), puede 
ignorar la gigantesca transformación 
que ha experimentado el país y lo que eso 
ha significado para la calidad de vida 
de los portugueses».

Cavaco Silva, antiguo primer ministro 
y antiguo presidente de la República (1996) 

Estudiar, investigar 
y trabajar en Europa
La generación Erasmus

Un país moderno
Infraestructuras para el futuro: 
50 años del BEI

Los fondos europeos han apoyado la convergencia 

y han acercado al país a sus socios europeos, 

transformando el país y su tejido económico y social. 

Carreteras, ferrocarriles, puertos, escuelas, hospitales, 

la red eléctrica, el suministro de agua y el saneamiento 

han renovado el país y han acercado regiones y personas.

Acceso a la educación, 
movilidad y intercambio 
de conocimientos.

«La movilidad es uno de los mayores 
activos de la integración europea».

Carlos Moedas,
comisario europeo (2015)


